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Por Ti, mi Dios, cantando voy 
la alegría de ser tu testigo, Señor.  

 

Me mandas que cante con toda mi voz. 
No sé cómo cantar tu mensaje de amor. 

Los hombres me preguntan cuál es mi misión, 
les digo: “Testigo soy” 

  

Por Ti, mi Dios, cantando voy…  
 

Es fuego tu palabra que mi boca quemó; 
mis labios ya son llamas, ceniza es mi voz 

da miedo proclamarte, pero Tú me dices: 
“No temas, contigo estoy”  

  

Por Ti, mi Dios, cantando voy…  

 
 

   

 

 
 

Celebración Eucarística 
Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 

12 de enero de 2023 
 

Hoy contemplamos a Jesús lleno de tu Espíritu. 
Danos ese Espíritu, Padre, para que le sigamos de 
corazón y podamos parecernos a Él. 
 Por el mismo Jesús, tu hijo, Señor nuestro. 
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PRIMERA LECTURA 
Isaías 42, 1-4. 6-7 

Esto dice el Señor: 

«Mirad a mi siervo, a quien sostengo; 

mi elegido, en quien me complazco. 

He puesto mi espíritu sobre él, 

manifestará la justicia a las naciones. 

No gritará, no clamará, 

no voceará por las calles. 

La caña cascada no la quebrará, 

la mecha vacilante no la apagará. 

Manifestará la justicia con verdad. 

No vacilará ni se quebrará, 

hasta implantar la justicia en el país. 

En su ley esperan las islas. 

Yo, el Señor, 

te he llamado en mi justicia, 

te cogí de la mano, te formé 

e hice de ti alianza de un pueblo 

y luz de las naciones, 

para que abras los ojos de los ciegos, 

saques a los cautivos de la cárcel, 

de la prisión a los que habitan en 

tinieblas». 
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HOMILIA 
 

EVANGELIO  (Mateo 3, 13-17) 

En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y 
se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan 
intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy yo el que necesito 
que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le 
contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos 
toda justicia». Entonces Juan se lo permitió. Apenas se 
bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio 
que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se 
posaba sobre él. Y vino una voz de los cielos que decía: 
«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». 
  

 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU, 
QUE RENUEVE NUESTROS CORAZONES. 

 

Envíanos, Señor, tu luz y tu calor, 
que alumbre nuestros pasos, 
que encienda nuestro amor; 

envíanos tu Espíritu y un rayo de tu luz 
encienda nuestras vidas en llamas de virtud.  

 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU… 
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P R E C E S 
 

Recordando hoy el bautismo de Jesús, ponemos nuestra 

fe ante ti y ante todos los cristianos del mundo. 
 

Para que los bautizados seamos gente alegre, divertida, 

trabajadora, justa y, sobre todo, que ama mucho. 
 

GRACIAS POR NUESTRO BAUTISMO, SEÑOR. 
 

Para que los que no sienten tu presencia en su interior, 

para los que no sienten tu dinamismo, hazte oír, Señor.  
 

GRACIAS POR NUESTRO BAUTISMO, SEÑOR. 
 

Para que todo el personal de tu iglesia sea un canto al 

amor, a la sencillez, a la justicia y a la alegría,  
 

GRACIAS POR NUESTRO BAUTISMO, SEÑOR. 
 

Con su bautismo, Jesús comenzó su vida pública. Que 

nosotros, al reflexionar sobre él, sintamos la fuerza del 

Señor para presentarlo a los demás. 
 

GRACIAS POR NUESTRO BAUTISMO, SEÑOR. 
 

Por los alejados, los que te rechazan, los que hacen 

locuras en tu nombre, hoy te pedimos que te hagas 

presente en sus vidas. 
 

GRACIAS POR NUESTRO BAUTISMO, SEÑOR. 
 

Recoge, Señor, la alegría con que hoy celebramos nuestro 

bautismo, lo recordamos y agradecemos con ternura, 

   para que tú nos llenes de tu fuerza y misericordia. 

              AMÉN.  
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OO FF EERR TT OO RR IIOO   
  

Nuestro pan y nuestro vino, dones de la tierra; llénalos 
tú, Padre, de tu Espíritu, llena de tu Espíritu toda 
nuestra vida, como llenaste a Jesús. Por el mismo 
Jesús, tu hijo, Señor nuestro. 

Es justo y bueno que te demos gracias, Padre Dios. 
Gracias, Señor, porque te has dignado manifestarte y 

hemos podido conocerte. Estás presente en toda la 
creación, en cada rincón de belleza y bondad, porque 

todo lo bueno y todo lo más hermoso no es sino tu 
huella. Tu espíritu nos enriquece, ilumina y confirma 
nuestra recta e íntima conciencia, tu espíritu de amor 
y solidaridad nos lleva a mirar por los demás. Te has 
revelado por igual a unos pobres pastores del pueblo 
de Israel y a unos gentiles extranjeros. Te manifiestas 

en todos los seres humanos. Queramos o no, 
concientes o no, estás presente en nosotros y nos das la 
vida. Gracias, Padre, por tantos testigos y profetas 
que nos han abierto los ojos y nos han ayudado a 
descubrir el sentido de nuestro propio bautismo. 

Gracias por tanta buena gente que nos ha enseñado 
el camino que lleva a Ti. Agradecidos, entonamos en 

tu honor este canto de alabanza. 
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Te bendecimos, Padre, por tu hijo Jesús, el amado, el 

predilecto, en quien has puesto tus complacencias de 

Creador y sobre el que derramaste tu espíritu en 

plenitud. Recordamos con emoción cómo Jesús, a 

través de toda su vida, actuó siempre como hijo tuyo y 

se identificó contigo. Respetó a toda criatura, no pisó, 

ni tiró al suelo la caña quebrada. Del árbol caído no 

hizo leña. La llama vacilante no la apagó. 

Vino a ayudar a los más débiles y a defenderlos contra 

las injusticias. Infundió una fuerza nueva a los pobres y 

humillados. Por eso los poderosos se alarmaron y se 

pusieron en movimiento contra él, hasta destruirlo. 

Padre Dios, ante nuestros ojos está la vida de tu amado 

hijo, su bautismo en el Jordán confundido entre los 

pecadores, su bautismo de sangre en la cruz, el triunfo 

de su resurrección y glorificación junto a ti. 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

EN NOMBRE DEL SEÑOR.  
 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA… 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  

Te dio gracias, lo partió y dijo: 
 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ 

ENTREGADO POR VOSOTROS» 
 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA 

ALIANZA SELLADO CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 

HACED LO MISMO EN MEMORIA MÍA» 
 

Te suplicamos, Padre de bondad, que nos envíes tu 

espíritu, como hiciste con Jesús a orillas del Jordán, 
para que nos decidamos a seguir las huellas de Jesús y 

merezcamos llamarnos también hijos tuyos. Te pedimos 

por toda la humanidad, para que unos junto a otros, 
solidariamente, construyamos, porque es posible, ese 

mundo justo y equitativo que has soñado. Sólo tú, 

Padre, podrás conseguir que convivamos todos en una 
paz verdadera. Te pedimos por la comunidad cristiana 

para que refleje en su vida el compromiso de su 

bautismo y dé testimonio, personal y colectivo, de 
profesar y seguir el verdadero mensaje de Jesús. Te 

pedimos hoy por nuestros familiares y amigos y por 

cuantos ocupan un lugar preferente en nuestro 
corazón. No olvides a quienes la muerte ha separado de 

nosotros. Te damos gracias porque y te has revelado a la 

humanidad, a través de tu hijo Jesús, A ti, Padre bueno, 
Padre de Jesús y padre nuestro, nos dirigimos hoy los 

bautizados en Cristo y por él y con él te bendecimos y 
alabamos, ahora y para siempre. AMÉN. 
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PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS 

y en la tierra que se muere y en los ojos de los 

niños que no tienen pa’ comer.  
 

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 

y que to’ el mundo se entere de tu mano generosa, 

de tu fuerza y tu poder. 
 

VENGA A NOSOTROS TU REINO 

y que brille lo más limpio, lo más bueno, lo más 

puro, lo mejor de nuestro ser.  
 

HÁGASE TU VOLUNDAD 

y se lleve la basura, la violencia y la mentira hasta 

desaparecer. 
 

ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO 

Protégenos, Señor, 

Ayúdanos, Señor. 
 

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA 

y que la naturaleza se reparta entre la gente de 

manera natural. 
 

Y PERDONA NUESTRAS OFENSAS 

como tú nos enseñaste a querer a los hermanos y a 

saberlos perdonar. 
 

ASÍ COMO NOSOTROS PERDONAMOS A LOS 

QUE NOS OFENDEN. 

Nos ofende la injusticia, los tiranos, los cobardes, 

los racistas y el dolor.  
 

NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 

ni permitas que se enferme lo bonito, lo cristiano, 

ni el amor del corazón. 
 

Y LÍBRANOS DEL MAL. 
 

Bndícenos, Señor. 

Escúĉanos, Señor. 
 

AMÉN. 
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Hemos intentado muchas veces y durante muchos años 

resolver nuestros conflictos con nuestras fuerzas, y 

también con nuestras armas; tantos momentos de 

hostilidad y de oscuridad; tanta sangre derramada; 

tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas… 

Pero nuestros esfuerzos han sido en vano. Ahora, 

Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, 

guíanos tú hacia la paz. Abre nuestros ojos y nuestros 

corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la 

guerra!»; «con la guerra, todo queda destruido». Infún-

denos el valor de llevar a cabo gestos concretos para 

construir la paz. Señor, Dios de Abraham y los Profetas, 

Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir 

como hermanos, danos la fuerza para ser cada día 

artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con 

benevolencia a todos los hermanos que encontramos en 

nuestro camino. Haznos disponibles para escuchar el 

clamor de nuestros ciudadanos que nos piden trans-

formar nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros 

temores en confianza y nuestras tensiones en perdón. 

Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza 

para tomar con paciente perseverancia opciones de 

diálogo y reconciliación, para que finalmente triunfe la 

paz. Y que sean desterradas del corazón de todo hombre 

estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma 

la lengua y las manos, renueva los corazones y las 

mentes, para que la palabra que nos lleva al encuentro 

sea siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se 

convierta en shalom, paz, salam. Amén. 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
 

Gracias, Padre, por esta Celebración. Sigue acom-
pañándonos en nuestra vida. Que esté siempre 
llena de tu Espíritu, como la de Jesús, tu hijo. Te 
lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  AMÉN. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, 
cuando un hombre pasa sed y agua nos da, 

cuando el débil a su hermano fortalece... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando un hombre sufre y logra su consuelo, 
cuando espera y no se cansa de esperar, 

cuando amamos, aunque el odio nos rodee... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando crece la alegría y nos inunda, 
cuando dicen nuestros labios la verdad, 

cuando amamos el sentir de los sencillos... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 
cuando un hombre donde hay guerra pone paz, 

cuando hermano le llamamos al extraño... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 
 



  

 

 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA; 
GRACIAS, SEÑOR, POR LA ILUSIÓN; 

GRACIAS, SEÑOR, POR LA ESPERANZA; 
GRACIAS DE TODO CORAZÓN. 

 

Gracias, Señor, por cada hora; 
gracias, señor, por cada flor; 

gracias, señor, porque esperamos 
a que mañana brille el Sol; 

gracias, señor, porque esperamos 
a que mañana brille el Sol. 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 
 

Gracias, Señor, por la sonrisa, 
gracias, Señor, por el calor, 

gracias, Señor, por cada hombre 
que aún confía en el amor; 

gracias, Señor, por cada hombre 
que aún confía en el amor. 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA…  
 

Gracias, Señor, por los amigos, 
gracias, Señor, por el amor, 

gracias, Señor, porque creemos 
en tu callada Redención; 

gracias, Señor, porque creemos 
en tu callada Redención.  

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 

  

  

 
 


